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S A Y N E T E  N U E V O .
E L  T I O  P E R E G I L ,
ó E L  T R A G A  B A L A S .
P E R S O N A S .
l í l  tío  J u a n  P e r e g i l , B a rb a , 
JJn C o n tra b a n d is ta ,
U n  S a c r is ta n .
U n  M in is tr o ,
U n  M éd ico ,
U n  P ayo .
U n  G ranadero , 
U n a  B e a ta .  
T eresa ,
B a s ilia ,
Casa pobre con s i l la s ,  y  un ve lador con cand il .
S A L E  E L  T I O  J U A N  P E R E G I L  D E  P A T O  C O N
capa mxiy a legre.
J u r tW .T ^ L  que inven tó  lotería 
mil veces bendito sea: 
quién me lo d ixera  á n ú  ? 
que  p o r  una friolera 
de  ciento y  sesenta quartos, 
he  de tom ar según cuenta, 
sesenta y  seis mil reales 
que no hay en aquesta  t ierra  
hom bre  que los h ay a  visto 'i 
•O d iv ina  providencia,  
y  com o al que  quieres sacas 
de trabajos y  miserias!
A h o ra  ha de ser todo bayle, 
jo lgorio  , a legría y  fiesta 
en esta casa , comer 
y  dorm ir á p ierna suelta, 
y p icaro  e) que trabaje 
hasta que el sol dé en las tejas 
de! p i lo m a r  de' la casa.
Y a en el lu g ar  nadie queda
á  quien no se lo haya  dicho 
convidándolos que vengan  
u n  ratico á dlvtrtir.se 
esta no jhe  ; y una cena 
en el Dom ingo prim ero  
que el d inero  en casa tenga 
he de d a r  al lugar todo, 
y  á  quantos concurr ir  qu ieran . 
N o  , conmigo no h.iy burli tas ;  
luzca yo , y mueca el que m uera :  
vamos chica , no te acabas 
de componer ? di Teresa.
Sale le r n a .  Q u e  m anda usted ? 
Juan. Y la chica ?
Teresa. N o  dixo usted se pusiera  
todo lo bueno ds l  a r : a 1  
pues que es tan poca facn.i ? 
vaya  que usted:;:
Jucm. Oyes chica,
no me seas bachillera,
A 2
que  ya  es o tro  tiempo ; ola, 
ea cuenta  con la  cuenta , 
que estados m u d an  cpstumbres:. 
v a y a  á  fregar  la. m uy puerca^  
y no sea respondona .
T íre j-D ios  mÍol q u é m u d a n z i  es esta! 
usted perdone  tío raio. vaie,
JuaH..yi\xQZí la gatica muerta^ 
en siendo los hombres ricos, 
hacen tem blar  á qualquiera .
Sali Gran.'Dto gracias: J u a n  Peregil,. 
v ive en la c^isita. e s ta ?
Juan. D on Ju a n  Pereg il  , es quien, 
vive amigo mió , en  ella; 
use .usted de cortesías.
Granad. A.sí dice la boleta,.
J u a n  Pereg il ; pegue usted- 
con quien  me la  dió.
Jiífl/K. E so  fuera
en  o tro  tiem po que ak o ra  
no sufro yo  J u a n  á secas.
Granad. P ues  por mí ya concedido' 
reneis el don ,  y  excelencia 
os  llamaré ,  si me dais 
buenatcam a , y buena  cena: 
tom ad la b o l e t a ,  y donde 
juzgue  acomodarme , vea, 
que  estoy cansado , tio Ju an ,  
y  quiero  estirar las piernas.
Juan. D a le  con J u a n .
Granad. D o n  Demonio,
ó D o n J u a u ,  ó  lo que  quiera ,
Juan. A hora  , en qualquie'r rincón 
puede arr im ar ia escopeta, 
y  por un  ra to  sentarse, 
que esta noche, ha  d? haber gresca: 
( d i g o  b a y le )  porque he dicho 
que v tn g a  todo  el que quiera, 
ta n to  forastero , como 
dcl lugar.
Granad. Con qué h ab rá  cena ?
Juan. N o ,  S eñ o r ,  pero será
q u an d o  los dhieros vengati 
que  gané en la  L o te r ía .
Granad. C on  qué  le ha  salido  ?
Juan.. Buenar
p re g u n ta  ! pues, por qué  , ( d íga) 
be de a rm a r  aquesta  fiesta ? 
usted  estese quedito  
sino trae  m ucha  priesa; 
y  au n q u e  unos dias lo pase 
con trabajo  , quando  venga 
el d inero  , yo  le ofrezco 
que  u n a  v i d a ,  am igo  , tenga, 
de u n  P r ín c ip e  com er bien: 
buen t rag o  la  cam a buena: 
pasearse : buen  tabaco, 
y  á todas. las horas  fiesta.
Granad,. Con qué  sacó terno ?
Jusn , Amigo,.
fixos cayeron  setenta 
y  seis mil reales vellón 
limpios como una  espetera.
Garnad.SQñor D o n j u á n  de m ia ím a ,  
no me iré  yo- de esta t ie r ra  
en t re in ta  o  q u aren ta  meses.
Juan. Pues que es tan ta  la licencia, 
qué ttaeis^G ranad, A m iguito  mío, 
p a ra  todo  se halla t re ta  
en el m undo : Yo me haré  
u n a  llaga en esta pierna 
con- c a n ta r ía s ,  y  se saca 
certificación que prueba 
mi forzosa detención, 
y saco licencia e terna.
Juan, y  que , por eso tan  solo 
quiere  a g u a n ta r  la molestia 
del dolor? Granad. Amigo mío 
los que estamos en la g u e r ra  
tenemos carne de  perro : j
p a ra  mí esas son frioleras, 
p o rque  estoy hecho á  t ragarm e i 
las ba las ,  mejor que almendras.
J u a n ,T n g a t  balas? qué habla  ustedi
I f
de verdad? Qtan. Y muy-de veras.
Juan . Y de canoa .?
G ranad. D e  canon,
Juan , P o r  donde  diablas le en tra n ?
Granad. Por la boca.
Juan . P o r  la  boca ?
Granad. Si S e ñ o r ,  que las ca lien ta  
la  p ó lv o ra ,  y  vienen blandas 
lo m ism o que u n a  m anteca .
J m n .  V álgam e Dios! yé usted haí 
por qué  es bueno el an d a r  tierras!  
como uno no ha  visto  nada  
del mundo , se hace de nuevas.
Granad, T r a g a  balas me llam aban  
en el campo de Figueras.
V álgam « Dios !
G ranad, O y g a  usted,
mi valor á  donde  llega: 
es tando  y o  en i a  abanzada 
hac iendo la  cen tine la ,  
vinieron qua tro  enemigos 
unos tras  otros á la empresa, 
de- llevarm e prisionero:
Yo al punto  con ligereza 
d i  un quar to  de conversión 
y  m edia vuelta á  la izquierda, 
y  de i'03 ocho enemigos 
los siete d ieron en tierra; 
mas e l .u n o  que quedaba 
sacó de la  fa ld r iquera  
un  canon de á  veinte y  quatro : 
m e ap u n ta  : yo  d ig e :  ea 
t rag a  b a l a s , ah o ra  es tiempo 
de que tu valo r se vea: 
acercóme q u a tro  pasos: 
abro  la boca , y po r  ella 
me t rag u é  canon , m etra lla ,  
al enemigo y  cureña.
Juan. Jesús! de bir estas cosas 
todas las piernas me tiemblan, 
mas d iga ,  como h i  sacado 
c a ñ ó n ,  m etra lla  y  cureña?
Grflttflíí. F u im e á  v e r .a í  cirujano, 
me d ió  una p u rg a  coiiipuestá 
con balas de á diez y seis 
envueltas con salp rune la , '  
y  en p ildoras  , á las tres  ' 
t o m a s , todo salió fuera.
«7í/£íjí, Válgam e Dios y que asombro! 
si aqu í a ígun  tonto  estubiera 
de los muchos que no saben 
ni han  estudiado  una letra, 
dirían que era m entira .
Granad. Como m en tira?  p a tró n ,  
si a lguno  n o  me c rey e ra  
lo  que d igo .,  en un instan te  
el pescuezo y  la cabeza 
le hiciera mil rebanadas.
Juan. Pues por esa razón mesma 
ío creo y o , por no esponerme 
á que rae quede sin ella.
Granad. Vamos ahora  á  o tro  asunto, 
y  dexétnonos de  guerra : 
que números han salido ?
J m n .  D iez  y ocho , quince y treinta 
son los que á m¡ me tocaron. 
Sa le  B a s ilia  ‘v e s tid a  r id icu la m en ­
te  , y  encim a u n a  chupa  de hom bre  
a n tig u a  y  som brero de tr e s  picos-, 
el G ran a d ero  se r e tir a  de fo rm a .
que no lo njea.
Basil. P ad re  , m e ha dicho Teresa 
que  estaba V sted  enfadado: 
por que ha sido ?
Juan . H a b rá  perversa
m uchacha y  con lo que sa le!  
qué disfraz es ese? B je n a !  
conque m anda usted que t ra ig a  
todo  lo del a rca  á cuestas, 
porque  hay  fu n c ió n , y ahora 
sale con hacérseme de nuebas ? 
hize lo que usted mandó. 
Granad. V aya  que la casa esta 
es una jau la  de locos.
A
Juan. T e  d íge  que te  pusieras 
roda la ropa  mejor 
t u y a ,  no la m i a ,  m ostrenca: 
q u í ta te  eso en  el ins tan te  
no t e  rom pa la cabeza.
Baíil. Pues o tra  vez , hable claro 
para  que todos lo en tiendan . 
Juan . A gradece á que se ha lla  
aqu í  en nuestra  ca-sa mesma 
alojado el G ran ad ero  
t r a g i  balas y cureñas, 
q u e  s in o ,  te acordarías  
bovona de tus< simplezas,
Gran. V a y a ,  que eso im porta  n ad a ,  
á  bien que en casa se queda; 
sosegíirse , señorita .
Basii, A y  padre  m io ,  que horrenda 
visión , San Antoniol ay! 
padre  , por D ios m e defienda.- 
Juan. M uchacha  , no seas tonta, 
que no es fan ta sm a , no temas, 
q ae  es un señor G ran ad ero  
que ha tenido::-  Basii. Que lo sea t 
no qu iero  que á mí se arrime: 
J e s ú s ,  que ca ra  tan  fca l  
G 'f liJ .Bien se conoce que usted 
no sabe lo que se pesca: 
rto ha visto m undo  : yo voy ap, 
á  enam orar  à  esta bestia 
ton ta  , p a ra  tener parte  
en el t e m o  de setenta 
m il reales . y el pico , si 
casarme p ie ^ o  con ella.
Sale el M inis. Señor D . J u a n  Peregll 
buenas noches.
Juan. Q ue  las tenga
H7uy b u e n a s , señor M inistro, 
venís también á la fiesta, 
ó  traéis o tro  asun to  ? Min. Solo 
á  daros  la enhorabuena:: 
el concejo me ha enviado 
(que á  mí cse hon^^r me f ranquea)
y  de su pa r te  os ofrece 
todo quan to  se os ofrezca.
Juan. A  mí señora la villa 
le  estimo tan ta  fineza, 
y  de mi p^rte  d irás 
todo aquello  que::-  ecetera.
M m . Así lo diré. Juan  Sentaos, 
y gozareis  de  lá  fiesta.
Basil. O ye  usted , que pelo es ese 
que  t r a e  en esa m ontera ?
Granad. A q u este  és pelo-de diablo.
Basil. Q ue lisíto está ! pues cuen ta  
que  no creí que ios diablos 
tan  liso el pelo tuv ieran: 
oye usted , y  esto que es- ?
Granad. Estas son las cartucheras»
Basil. Y para qué sirve eso?
Granad, P a ra  llevar la m erienda  
a l enemigo. Basil. Pues que usté, 
viene, de la guerra  ?
G ranad  Pues 's i  vengo de allá ahora?
Juím. Señor M inistro  , usted sepa 
tengo el honor de tener 
en m¡ casa , y á  la fiesta 
esta n och i  , á  el señor 
traga  balas , y  cureñas.
M inis. Qua d ice u s ted ?
Juan. L o  que escucha.
Minis. Q ue sea muy enhorabuetsa.
G ianad . Mil gracias.
M inis, Y traga  usted
las balas , ó  es cuchufleta ?
Granad. Si s . ñ o r , y  tam bién trago  
Miaistros , si se ofreciera,
M inis. ü i t e d  viva muchos años, 
amigo , por su fineza.
Juan-, C uente le  usted a l señor 
las cosas que hizo en la guerra .
Bssil. Sí, sij que n>e gusta mucho.
Gran, Pues óigame usted, mi R e y n a :  
E n  la sangrienta  batalla 
que d ieron las tropas nuestras,
quando yo era C a p i tá n  
<Je caballos y de yeguas; 
esto fue cosa adm irable 
y  d ig n a  d< que se sepa,
hasíL  Uif<íd C ip i t a o ?  Q ue  embuste!
H  ibráse visro ta i  bestia! 
sino callas , vete á dentro, (crea.
Basii. Pues q u i e n  q u i e r e  u s t e d  :jue 
que e l ' S t ñ o r  es C ap ltan ,  
sino trae ch a rre te ras?
Juan . S iga usted.
Granad. Pues señor mio, 
fue el caso de esta m an era r  
d isp aró  ia artil lería  
del e n e m ig o ,  á  la  nues tra ,  
aq u í  cae u n o ,  allí otro, 
á este le llevó u n a  pierna, 
á o tro  un brazo, a o tro  los dientes 
las quijadas y  las muelas: 
y  una  bala de canon 
se vino á mi tan derecha, 
que me qu itó  , sin mentira,, 
de los hombros la cabeza: 
estos si que son trabajos! 
estas sí que son miserias !
Juan. Jesús!  Señor t rag a  balas 
óigame sin que se ofenda: 
si la cabeza perdió  
como 1a tiene usted puesta  ?
G ranad. Porque esta es o tra  postiza.
Juan. Como postiza ?
Granad. En la guerra ,  
se ven cosas admirables, 
pues para  q u ando  suceda 
l leva el C iru jano  mio 
d e trá s  en una  ca rre ta  
ja bastante provision 
de brazos y  de cabezas, 
y  quando se ofrece , trá?,
S3 la pone en la  h o ra  mesma;
E n  el cam po del Bòlo 
estando yo en la t r in c h e ra : ; -
Basil.'Ei c;impo Bòlo? y que embuste!
Juan. H ib rá s e  visco tai bestia! 
sino c a l la s ,  vete á  dentro.
Gran.id. N o  importa.
Juan. Q ue sabe ella^
de g u e r r a s , ni de ba ta l las? (qae
Ras. Pues qué quiere usted que crea 
el campo B óló  ? ay  Jesús! 
cam arada  , esa no cuela: 
piíléte , amigo. Granad. Si áigo, 
qtie el padre y  la hija apues tan  
á tontos.
Sa li el Medí. Yo tam bién vengo, 
á concurr ir  á  esta fiesta, (tismo
Saleel Sc(c. Q uando  se acabó el B.ip- 
de la hija de la Alcaldesa 
v en g a  como me cogió 
con sotana y  m anga negra, 
y  cuente en mis facultades 
en el dia que se muera, 
p orque  un dobie de campanas 
y  e n t i e r r o ,  corre  á .m i  cu en ta .
Juan. P r im ero  le mueras tú 
y toda tu  parentela:
Caballeros , muchas gracias, 
vayan  tomando silletas.
Sale la Dios sea en aquesta casa, 
y su santa providencia.
Juan. A Dios señora Beata, 
que buena v en id a -e s  es ta?
heat. Señor mio , Dios nos m anda  
que de las suertes adversas 
del proximo nos dolamos; 
y al contrario  , sí se llegan 
á  ver en prosperidad, 
lo celebremos, y es fuerza 
á  fuer de cristiana-, hacerlo 
aunque pecadora. Granad, h  estas 
•les d ie ra  yo  en un borrico  
un  refresco co a  la penca.
Jüflfj. Siéntese buena m uger 
po r  aquí. Biat, O jala  lo  f u e r ^
fcuena yo?  soy la mas maía 
de las que pisan la tierra: - 
soy malísima. Granad. E n  tu  vida 
has dicho verdad mas bueoa,
Juan. V aya vaya , bien sabemos 
su vida ; siéntese , ea.
^ e a t .  L o  haré  : pero  algo apartado- 
de los hombres y  las hem bras, 
no porque todos no son 
«nos  s a n to s : si d ixera  
o tra  .cosa , pecaría; 
pero  conozco que es yesca 
la m uger  , el hom bre  fuego, 
el enemigo pajuela, 
la ocasion el pedernal,  • 
el eslabón la flaqueza, 
la  .tentación dá un chasqu,ido, 
y  la resistencia vuela.
Granad. Si nds bi-ene ..con sermones 
herm ana  váyase .afuera, 
que  aquí no hay nada  de malo, 
sino diversión. Bea. Q ue  sea 
en paz y  gracia de Dios, 
no penseis que no m e a legra  
un  ra tieo  de f u n d ó n  
siendo decente y honesta; 
q u e  eii términos regulares 
no se encarga la conciencia.
Sac. Siéntese usted jun to  á  mí, 
señora. Bea. Q u e  sea enhorabuena: 
m e s e n t a r é , que me basta 
sea cosa de la iglesia.»
Basil. O ye usted , y esto que es ? 
Granad. N o  tires con tanta fuerza , 
que me arrancas  e! vigote. 
hasil. Q uítese esa pelam brera , 
y estará usted mas bonito.
Juan. Parece que ya te peta 
el señor m ili ta r  , ch ica?
Basil. Es que unas cosas me cuenta 
tan  bonitas! vaya  vaya.
Juan. Pues bija yo  estoy bien cerca
y no las oigo. Basii. P ad re  mío, 
sí me las. dice á  la  oreja  ?
Juan. E scucha, chica. Sí?c. Esté usted 
en q u e  la quiero de veras: 
y  u s t e d ' l o  sab e ?  Bea, H ijo  mìo, 
no me tenga po r  tan  lerda  
que no le h a y a  comprehendido, 
y  se que todo es cau te la ,  
porque yo digo caram ba 
y  sobre todo canela.
Granad. O y e  usted , m ad re  B eata ,  
mire que presente tenga 
que es pedernal l a  ocasion, 
que es el diablo  la  pajuela, 
el fuego es el sacr.istan, 
y  usted santita la yesca:
Ja tentación da  un chasquido, 
y  el beaterío  se vuela.
Bea. H aga  lo q.ue y o  le digo 
y  en lo dem as no se m eta .
Granad. Q uite  de hay  la gasm oña, 
hipócrita  y  embustera.
Bea. Como usted picaro  infam e::-  
votoabrios que si tu v ie ra : ; -  
pe ro  que digo? Jesús, 
soy muy mala , soy perversa ,  
vuestra  vo luntad  se h a^ a  
en los cielos y en la tierra .
Jua». P o r  vida lo que m algasto , 
que en viniendo la v ihuela ,  
tengo de bay lar  yo  solo, 
ocho pares  de boleras, 
ya me parece que estoy bay lando :  
toma castañas chiquilla ,  
bien parao  ,  an d a  m orena.
Todos. Sr. D . J u a n  estáis lo ca?
Juan, E n  llegando á  estas m aterias  
de boleras y fan d an g o ,
-me vuelvo todo jalea: 
sobre que ya  estoy caliente! 
aunque  sea sin v ihuela 
quiero  baylar con usted
Beata, ¡a levanta á la Beata enpie,.
Jesús! quien tal piensa ? 
pero  porque no se d iga , 
baylem os enhorabuena.
Juan. H ag an  ustedes el soa 
con la boca y  las palmetas. 
H a c e n  todos el son con Id boca y  
haylan  los dos  , h a s ta  ^ue  se d i­
g a n  los. tersos»
Granad. M ad re  Beata  que es esto?' 
Bea. Es verdad soy m u y  perversa: 
v ues tra  voluntad se haga  
e n  ios cielos y  en la tierra .
S e  s ie n ta n  todos  : sale el C o n tra -  
h a n d is ta  con )nontera  a n d a lu za r  
charpa - , /  u n  trabuco  terc iado  en 
el b ra zo  con la  capa.
Contra. A labado sea el que  cria 
todas las cositas buenas. 
JtíflfJ.Ola! que busca usted en
si este es lad rón  ? santa Tecla! 
Si v en d rá  á  robarme el tem o  
como si en casa estuviera? 
ToáoJ. A y  que susto I 
Contra. Quieteciios;
nad ie  del puesto se- mueba, 
no hay que asustarse , que yo' 
soy hombre como qualquiera. 
Juan. Pues en mi casa á  estas horas 
que busca de esa manera: 
el te m o  ? au n  no he cobrado. 
Contra. Q a e  dice? C a l le  esa lengua 
sino quiere que aun  suspiro 
en h ar in a  se convierta.
Juan. Mi señor D on T r a g a  balas, 
usted que es-tan guapo , venga 
y  tragúese  un  Contrabandista .  
Basii Por Dios que usted no se 
pierda.
Juan. L eván tese ,  am igo mió, 
por la Reyna de su abuela. 
Granad. E n  mi yida hice yo caso
de medios dias : nías sea 
pues usted lo quiere : voy 
á que de verme se m uera: 
sentarse todos , que yo 
haré lo que me convenga: 
m o z i to ' , míreme us ted .
C ontra. Ya le miro.
Granad. Pues usted sepa 
que rae llamo traga balas 
conocido en esta giierraj 
y  no l e . mato aq u í  mismo, 
porque- me causa  vergüenza.
M e ha  vistO ' usted bien ?
Contra. Y mucho,-
Granad. D ígam e usted de que t ierra  
es 5  amiguitOi Co«fro. Andaluz.
Grana. Yo tam bién ;com padre ,  venga 
esa .m ano : siem pre amigos, 
y  muérase el que se m uera. 
D on J u a n  , ya  está usted servido; 
ese hombre es de manteca. Se sien- 
P aysano  , no me diréis (  íar>. 
á que fue la en trada  esta ?
Contra. Ya he  d icho, que solo vine 
á  bay lar  en esta fiesta,
Juan. Y para  baylar  ,  se biene 
con todo ese h ierro  á  cuestas ?
Coritra. Amigo , estos chismes son 
de mi a r te  las herram ientas.
Juat}. Y" qual es ?
Contra. C o n trab an i is ta
po r  el m ar y por la tierra .
Juan. Y de que es C ontrabandista  ?
Contra- D e seguidillas boleras.
Sale el Payo. P a ra  usted , Señor 
(  D. J u a n  ) 
han  tra íd o  la ca r ta  esta, (ñ e ro ;
Juan. (  Por favor)  ea, ya vino el d i-  
por favor que usted me lea 
la  carta".
Granad. C on  mucho gusto; 
escuche usted. Ju ^n .  E s toy  a le r ta .
Granad, lee. Ju an  y  herm ano mío: 
tu familia es ta rá  buena: 
acá io mismo : sabrás 
que ahora  envío aquesta 
p i r a  decir me engañe: 
p orque  por poaer el tre in ta  
y  cinco , puse el quince 
y  no ha salido : paciencia: *** 
y  pue.í no has g an ad o  nuda 
embíame la respuesta, 
que si no ha  salido el quince 
o tra  vez puede que sea:
M .íd r id  á qua tro  de  A gosto  
mil setecientos noventa 
y  nueve í  tu hermano el chico. 
R epres. Señores, ya se rem ató  la fies* 
adonde  está mi fusil ? (  tai 
que  voy a lo m ar  la fresca, 
que aqu í hace calor,
Juan. Por v id a : :-
que  me suceda esta a fren ta  l 
Aí¿£Í. V a y a d e  h a í , y  o tra  vez 
no engañe á  gentes de prendas.ua j.  
M i». C u idado  conque no hay  nada 
de  lo dicho , y que te quedas 
como ántes Ju an  Peregil,  
sin don y sin din : paciencia. Víiie, 
Bca. H e rm a n o ,  voy apedir
al cielo 5  que te dé  fuerzas. Vdt/c. 
Sac. Por si se i m ta  , y hay  doble, 
voyá<esperac á  la iglesia, vase. 
Cont. N o  pego fuego á esta casa, 
porque no h eb a y la d o  en ^W^.vase, 
Juan. A h o ra  es la .ocasion , amigo, 
d« rom perm e la cabeza: 
que es esto que me sucede 1 
Dio» mió , dadm e pac ienciai 
Basil. Y usted se v á ‘¿
G ram d. Con las patas.
Basil. Pues no me d ixo  , le d ie ra  
palabra  de casamiento ? 
que rebolucion es esta?
Granad. Po rque  estaba enam orado; 
no de ti , de la moneda: 
h ib i a  t e m o :  di p a lab ra :
■no hay tem o  : me llamo afuera. 
Jüan. Q u ie r e  usted , por ca r id ad ,  
m atarm e á  palos s iquiera ? 
hágalo  usted por San Lino. 
Gríi«aí¿. N o  tenga cuidado : duerm a, 
y  com a si lo tuv iere ;  
ten iendo  p o r  cosa cierta , 
q u e  en siendo  yo general,  
le seña la ré  una  ren ta .
Todos. Y aq u í  acaba este saynete , 
pe rdonad  las faltas nuestras«
. F I N .
E N  V A L E N C I A
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Se hallará- en la Librería de José Cárlos Navarro , Calle de Iq Lonja de la  
Seda i asi tnistno un ^ran surtido de Comedias antiguas y  ntodernas 
gedias, Autos Sacramentales , Saynetes y  Unipersonales.
